


Capítulo 1: El anuncio inesperado

Emma observaba desde las escaleras mientras sus padres
hablaban en el salón con voces susurrantes. Sara mantenía las
manos entrelazadas sobre el regazo, mientras Andrés se
pasaba los dedos por el cabello, gesto que Emma reconocía
cuando algo le preocupaba profundamente.

Las palabras llegaban fragmentadas hasta ella: separación,
cambios, amor. Su corazón comenzó a latir más deprisa.
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Cuando bajó al salón, sus padres intercambiaron una
mirada cargada de significado.

Sara extendió los brazos hacia ella y Emma se
acurrucó entre ambos en el sofá familiar. 'Cariño,
papá y mamá hemos estado pensando mucho
últimamente', comenzó Sara con ternura. 'Nuestra
relación de pareja está pasando por momentos
difíciles y hemos decidido que será mejor vivir en casas
separadas por un tiempo'.

Andrés añadió suavemente: 'Pero nuestro amor hacia
ti permanece intacto, pequeña. Eso jamás cambiará,
seas donde seas'. Emma sintió que el mundo se
tambaleaba bajo sus pies.



'¿Tendré que elegir con quién
vivir?', preguntó Emma con la
voz temblorosa. Sus ojos se
llenaron de lágrimas mientras
imaginaba tener que abandonar
a uno de sus padres para
siempre. Sara acarició su
cabello con delicadeza infinita.
'No, mi amor.

Tendrás dos hogares donde
siempre serás bienvenida.
Viviremos cerca para que
puedas estar con ambos'. Sin
embargo, Emma no lograba
comprender cómo era posible
mantener una familia dividida
en dos lugares diferentes.
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Esa noche, Emma se refugió en su habitación
abrazando fuertemente a su peluche favorito.

Sus pensamientos se arremolinaban como hojas en
una tormenta otoñal. ¿Cómo podría querer a ambos
padres sin traicionar a ninguno? ¿Sería posible
sentirse completa viviendo a medias en dos sitios
distintos? Las preguntas la atormentaban sin cesar.

Cuando finalmente el sueño la venció, su mente siguió
navegando por un océano de incertidumbre, buscando
respuestas que parecían inalcanzables en la vigilia. El
cansancio emocional la sumió en un sueño profundo y
misterioso.



En sus sueños, Emma caminaba por un sendero empedrado
que serpenteaba entre árboles centenarios. El aire olía a
flores silvestres y tierra húmeda.

A sus pies trotaba una pequeña zorra de pelaje dorado y ojos
brillantes como estrellas. 'Soy Zori', se presentó la criatura
con una sonrisa traviesa. 'Vengo a acompañarte en esta
aventura que tu corazón necesita vivir'. Emma sintió una
calidez extraña pero reconfortante emanando de su nueva
compañera, como si fuera una parte olvidada de sí misma.
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El sendero las condujo hasta un puente de piedra que
se alzaba majestuoso sobre un arroyo cristalino.

A cada extremo se erguía una casa encantadora: una
tenía ventanas azules y jardín de rosas, mientras la
otra lucía contraventanas verdes y un huerto repleto
de hortalizas. 'Qué curioso', murmuró Emma. 'Es como
si alguien hubiera dividido un hogar en dos partes
iguales'.

Zori meneó la cola sabiamente. 'Tal vez descubramos
que algunas divisiones no significan pérdida, sino
multiplicación de posibilidades', sugirió con una sonrisa
enigmática que despertó la curiosidad de Emma.



Capítulo 2: Mora, la búha sabia

Desde lo alto del puente emergió un ulular melodioso que resonó entre
las copas de los árboles. Una búha majestuosa de plumaje plateado
descendió con elegancia, posándose sobre la barandilla de piedra.

Sus ojos dorados irradiaban una sabiduría ancestral que
inmediatamente tranquilizó a Emma. 'Bienvenidas, viajeras del
corazón', las saludó con voz cálida. 'Soy Mora, guardiana de este
puente durante ochenta años'.
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Emma contempló a la búha con admiración mezclada
con curiosidad. 'Señora Mora, este puente conecta dos
casas, pero no entiendo su propósito', confesó la niña.

La búha desplegó sus alas ceremoniosamente antes de
responder. 'Este puente especial no obliga a nadie a
elegir un lado, pequeña Emma. Su magia reside en
permitir que quienes lo cruzan descubran que el amor
puede habitar en múltiples lugares sin dividirse ni
debilitarse.

Cada casa alberga experiencias únicas, pero el corazón
que las vive permanece completo e indivisible'. Su voz
resonaba con la cadencia de antiguas melodías.



Zori saltó ágilmente sobre la
barandilla, acercándose a
Mora con respeto evidente.
'Emma teme que amar a sus
padres por separado signifique
traicionar a alguien', explicó la
pequeña zorra. Mora asintió
comprensivamente. 'El amor
verdadero no conoce límites ni
fronteras, querida criatura.

Es como el agua que fluye bajo
este puente: puede dividirse en
arroyos diferentes, pero sigue
siendo la misma agua esencial'.
Sus palabras flotaron en el
aire como pétalos llevados por
la brisa.
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'Pero, ¿cómo puedo estar segura de que mis padres
seguirán queriéndome cuando vivan separados?',
preguntó Emma con vulnerabilidad. Sus ojos reflejaban
la incertidumbre que había llevado cargando desde la
conversación del salón.

Mora extendió un ala protectora sobre la cabeza de la
niña. 'El amor de los padres hacia sus hijos trasciende
las circunstancias externas, pequeña. Es un vínculo
forjado en el alma, no en las paredes de una casa.

Tu existencia los transformó para siempre; eres parte de
su esencia, independientemente de donde elijan vivir'. La
sabiduría de sus palabras envolvió a Emma como un
abrazo invisible.



Emma sintió una chispa de esperanza encenderse en su pecho,
aunque las dudas aún persistían como sombras tenues. 'Entonces,
¿podré disfrutar de momentos especiales en ambas casas sin
sentirme culpable?', indagó tímidamente. Mora sonrió con ternura
infinita. 'Por supuesto, querida.

Cada hogar te ofrecerá tesoros únicos que enriquecerán tu
experiencia vital. La diversidad de experiencias expande el alma, no
la fragmenta'. Zori asintió entusiasmada, contagiando optimismo
con su energía juguetona y su cola que se movía alegremente.
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'Ahora, jovencitas aventureras, os invito a explorar
ambas casas', propuso Mora con un destello travieso en
sus ojos dorados. 'Descubriréis que cada una alberga
maravillas particulares, pero vuestra esencia
permanecerá intacta sin importar dónde os encontréis'.

Emma intercambió una mirada esperanzada con Zori,
sintiendo que su corazón se aligeraba gradualmente.

El miedo comenzaba a transformarse en curiosidad, y
la ansiedad daba paso a una aventura prometedora.
'Empezaremos por la casa de ventanas azules', decidió
Emma, tomando la pata de Zori entre sus dedos
mientras se dirigían hacia el primer hogar con pasos
decididos.



Capítulo 3: Dos hogares, un solo
corazón

La casa de ventanas azules recibió a Emma y Zori con el aroma reconfortante
de galletas recién horneadas. Sara apareció en la puerta, luciendo un delantal
salpicado de harina y una sonrisa radiante. 'Venid, mis queridas exploradoras',
las invitó cálidamente. 'Estaba preparando vuestras galletas de chocolate
favoritas'.

Emma sintió la familiaridad envolvente de los rituales compartidos con su
madre, esos momentos íntimos que siempre habían sido especiales entre ellas.
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En la cocina luminosa, Emma y Sara amasaron juntas
mientras conversaban sobre libros, sueños y pequeños
secretos compartidos.

Zori observaba desde una silla, ronroneando de
satisfacción ante la armonía del momento. 'Aquí podremos
cocinar todas esas recetas que siempre quisimos probar',
comentó Sara mientras moldeaban galletas con formas
divertidas. 'Tendremos tardes de lectura junto a la
ventana, donde entra esa luz dorada que tanto te gusta
para dibujar.

También podemos plantar ese jardín de hierbas
aromáticas que tanto habíamos deseado'. Emma descubrió
que su conexión especial con mamá permanecía intacta,
incluso más intensa.



Después cruzaron el puente hacia
la casa de contraventanas verdes,
donde Andrés las esperaba con
dos bicicletas relucientes. 'Pensé
que podríamos explorar los
senderos del bosque que rodea
esta zona', propuso con
entusiasmo contagioso.

Emma sintió la emoción familiar
de las aventuras con papá, esas
escapadas espontáneas que
siempre terminaban con
descubrimientos inesperados. El
huerto trasero prometía tardes de
jardinería y experimentos
científicos caseros que tanto
adoraba compartir con él.
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Mientras pedaleaban por senderos serpenteantes, Andrés
le contó historias fantásticas sobre las criaturas que
supuestamente habitaban entre los árboles.

Emma reía libremente, sintiendo el viento en su cabello y
la alegría pura de compartir aventuras con su padre. 'En
esta casa tendremos nuestro taller de inventos en el
garaje', explicó Andrés con ojos brillantes. 'Podremos
construir esos robots que siempre hemos imaginado, y
también instalar ese telescopio para observar las estrellas
desde el jardín trasero'.

Emma comprendió que cada casa le ofrecía aspectos
únicos de sus padres, facetas que podía disfrutar
plenamente.



De regreso al puente, Emma se sentó en el centro, con las piernas
colgando mientras contemplaba ambas casas. Zori se acurrucó junto
a ella, irradiando la tranquilidad que había encontrado su corazón.
'Ya no temo elegir', murmuró Emma. 'Cada casa me ofrece partes
diferentes de mí misma que puedo explorar y disfrutar'.

Mora ululó aprobadoramente desde su percha. Las estrellas
comenzaron a titilar en el cielo nocturno, reflejándose en las aguas
del arroyo como diamantes dispersos sobre terciopelo oscuro.
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'He comprendido algo fundamental', declaró Emma con
nueva sabiduría en su voz. 'El amor no se divide cuando
se reparte en diferentes lugares; se multiplica y se
enriquece.

Podré cocinar y leer con mamá, explorar y inventar con
papá, y seguir siendo completamente yo misma en
ambos sitios'. Zori meneó la cola alegremente,
reflejando la paz interior que Emma había alcanzado.

Mora sonrió desde las alturas, sabiendo que la niña
había aprendido una de las lecciones más valiosas de la
vida: que el amor verdadero trasciende las
circunstancias externas y se adapta a cualquier
configuración familiar.



Capítulo 4: El despertar de la
comprensión

Emma despertó en su cama con los primeros rayos dorados del
amanecer filtrándose por las cortinas. El sueño había sido tan vívido
que aún podía sentir la textura suave del pelaje de Zori y escuchar el
ulular sabio de Mora.

Se incorporó lentamente, llevando consigo la tranquilidad que había
encontrado en aquel mundo onírico donde los corazones podían habitar
en múltiples lugares sin fragmentarse.
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Bajó corriendo las escaleras y encontró a sus padres
desayunando juntos en la cocina, probablemente una
de las últimas mañanas que compartirían así por un
tiempo. 'Mamá, papá, he tenido el sueño más
extraordinario', comenzó Emma, sentándose entre
ambos.

Les narró su aventura con detalle: el puente mágico,
las dos casas encantadoras, la sabiduría de Mora y la
compañía reconfortante de Zori.

Sara y Andrés escucharon con atención,
intercambiando miradas llenas de ternura al ver cómo
su hija había procesado la información de manera tan
madura y esperanzadora durante la noche.



'Pero tengo una pregunta muy
importante', continuó Emma,
tomando las manos de ambos
padres entre las suyas pequeñas.

Su expresión se tornó seria,
reflejando una vulnerabilidad
profunda que necesitaba ser
abordada con delicadeza. '¿Si os
separáis, dejaréis de quererme
algún día? ¿Y si conocéis a otras
personas? ¿Seguiré siendo
importante para vosotros?' Sus
ojos buscaban respuestas
honestas, no falsas
tranquilizaciones que pudieran
desmoronarse con el tiempo.
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Sara apretó suavemente la mano de Emma mientras
Andrés la rodeó con su brazo protector. 'Emma,
escúchanos bien', comenzó Sara con voz firme pero
cariñosa. 'Nuestra relación de pareja puede cambiar, es
cierto, pero nuestro amor hacia ti es eterno e
inquebrantable.

Tú nos convertiste en padres, y esa transformación es
permanente'. Andrés añadió: 'Siempre seremos
responsables de cuidarte, protegerte y amarte,
independientemente de las circunstancias.

Eres nuestra hija, y eso trasciende cualquier cambio que
pueda ocurrir en nuestras vidas. Incluso si algún día
encontramos nuevas parejas, tu lugar en nuestros
corazones permanece intocable'.



Emma sintió un alivio profundo inundar su ser, como si un peso
invisible hubiera sido levantado de sus hombros pequeños. 'Pero
también quiero que sepáis algo', declaró con sorprendente
madurez. 'No quiero ser responsable de cuidaros
emocionalmente ni de solucionar vuestros problemas.

Mora me enseñó que los niños deben ser niños'. Sus padres
asintieron orgullosos, reconociendo la sabiduría precoz de su
hija. Sara besó su frente tiernamente mientras Andrés la abrazó
con ternura infinita, admirando su capacidad de comprensión.
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Tres meses después, Emma cruzaba tranquilamente el
jardín que separaba las dos casas donde ahora vivían
sus padres, llevando en brazos a su gato y una mochila
con sus libros favoritos.

Su amigo Max la esperaba en la verja, sonriendo
ampliamente. 'Hoy cocino con mamá y mañana
construimos el robot con papá', le contó emocionada.

Había aprendido que las familias pueden
transformarse sin que el amor desaparezca, que los
corazones pueden habitar en múltiples hogares y seguir
siendo completos, y que ella podía adaptarse a estos
cambios manteniendo su esencia intacta y feliz.
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